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Una Patria  =  Un Estado =  Un Caudillo
=  U n  C a u d i l l o :  F R A N C OU n a  P a t r i a :  E S P A Ñ A

C om unicados  O fic ia les

Ejército del Norte. Quinta, Sex ta , Séptima y 
Octava Divisiones, sin novedad, con ligeros tiro­
teos.

División de Soria : S e  han llevado a cabo reco­
nocimientos en el sector de Algora, cogiendo al 
enemigo material de guerra y  municiones.

División de Madrid: Fuego de cañón y fusil, en 
Majadahonda y Las Rozas, realizándose una s a ­
lida en la que se ha cogido al enemigo 50  muer­
tos y 50  armamentos. En ta Ciudad Universitaria 
también fueron rechazados intentos de ataques 
enemigos.

Ejército del S ar . — S e  ha llevado a cabo un im­
portante avohce en la provincia de M álaga, ocu­
pándose San  Pedro de Alcántara. S e  cogió al en e­
migo importante material.

En todos los frentes se pasan a nuestras filas 
numerosos milicianos huidos de las enem igas y 
gran cantidad de paisanos.
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En la s  h o r a s  h e r o i c a s

Sanare generosa
Nuestro querido colega zaragozano Heraldo 

de Aragón ha publicado el siguiente artículo re­
ferente a nuestrá hermana Huesca, que con mucho 
gusto transcribimos a continuación:

Debieran venir  a A rag ó n  los portavo­
c e s  del pensam ie nto  español p:ira q u i l a -  
lar hasta dónde llega la abnegada  resis­
tencia de u n  pueblo  qu e  no se deja so- 
juzg:ir,  q u e  ha  establecido yn a  larga 
frontera in fran q u e ab le  de Norte a S u r ,  
desesperación del enem igo .  No conocen 
fos cata lanes ,  por lo visto, el tesón a ra ­
gonés,  lo qu e  los necios l lam an tozudez

en sentido despectivo,  q u e  no  es s in o  ia 
tenacidad asistida de la razón.  V ir tu d 
ad m ira b le  de la raza.

Vuelvo de nuevo sobre  el caso de H u es­
ca,  porque  c uan to  se diga de él es poco 
para  e n c o m iar lo .  U n a  c iu dad que,  im ­
pertérrita,  ha  sabido desbara tar  los pla ­
nes invasores  de la  h o rd a  r o ja ,  c o n g lo ­
m erad o  soez de id iomas y castas ;  qu e  con 
presencia de á n i m o  colabora  con  sus  va­
lientes defensores hasta  debil i tar  el frente 
enem igo ,  impotente  para m ed ir  su s  a r ­
m as con las de nuestro E jé rc i to .

E l  pueblo  oscense atiende al m o m e n to  
presente con cuidado,  persistencia y san­
gre fr ía ;  est ima el genio  divino qu e  le 
a n i m a ;  n o  vive a to rm e n tad o  de temores,  
y sólo le acuc ia  el deseo del t r iu n fo  de la 
buena  causa ,  pensando en los dem ás  m ás 
q u e  en  si m ism o.

No ig n ora  qu e  hay un deber qu e  c u m ­
p l i r  y a él supedita lo dem ás ,  s in p ara r  
mientes en  el precio.  G ra n a d a s ,  b om bas ,  
m etra l la ,  todo lo h a  resistido con  entere­
za. Hay q u e  pasear las calles  para darse 
c u e n ta  del calvario de Huesca  du ran te  
u nos  meses,  y repasar  las  huellas  de la 
in fa m ia  m arx is ta  en u n a  c iu dad abierta.  
Q u e  vengan  los poetas y los cronistas  de 

' la gu erra  y lo refieran a  E s p a ñ a ,  no  para 
v a n a g l o r i a - q u e - t o d o  sacrif icio es poco 
en el negocio  qu e  l levamos  entre  m a ­
n o s —, sino para ac icate  de otros  lugares  
a q u i e n e s - p o r  su d ic h a —la suerte  no les 
deparó la d u ra .p ru eb a .

Pero,  arr iba E s p a ñ a  hasta levantar la  a 
la gloria que  merece.  E l  futu ro  p ró x im o  
clarea con  tonos  rosados, y los oscenses 
saben q u e  no es posible h ac e r  nada bien 
en las cosas h u m a n a s  si no  se considera  
la  relación q u e  ellas t ienen con  las cosas  
divinas ,  y rec íprocamente .  S a b e n  t a m ­

Ayuntamiento de Madrid



bién qu e  la virtud del a lm a  se basta a ella 
m is m a  en determ in adas  c i rcunstanc ia s ;  
y  saben q u e  la t ranquil id ad de á n i m o  se 
cons ig ue  a g u a r d a n d o  u na  serenidad inal­
terable,  en la fundada conf ianza  de cer­
c a n o s  días mejores .  «Post  nubila  P h o e -  
bus».

E s  la serenidad en el trente,  en las 
calles,  en los hospitales,  en las casas.  D i -  
jé rase  c o m o  un fatal i smo m u s u l m á n ,  que 
t iene escrito qu e  la V ic tor ia  pasará por 
la calle de la A m a r g u r a .  Y ,  por lo mis­
m o ,  es capaz de atender  al dolor a jeno  en 
sus  com edores  de as istencia social,  en sus 
aguinaldos ,  en sus  apor tac iones  para 
llevar víveres a Madrid ;  s in  hipocresía,  
s in a m o r  propio,  s in  indignación contra  
el destino.

Más a ú n :  son m u c h a s  las jóvenes  os­
censes qu e  h a n  ofrecido su sangre  para 
sa lvar  la vida de los heridos,  y a lgu nas  
ia han  dado ya sin afectación de grave­
dad,  por sólo a m o r  al c om bat ien te  que 
lu c h a  y sufre  por E s p a ñ a .

Este  ú l t im o  e locuente  detalle me ha 
sugerido las consideraciones  qu e  an tece ­
den.  Así es A r a g ó n .  Así es Huesca ,  pa­
troc in ada a lo largo de su  historia por un 
m á r t i r  insigne de la Cris t ian dad .  T ie r r a  
de héroes y de márt ires.

R ic a r d o  o e l  A r c o .

N. de la R . — A propósito del articulo que an­
tecede nos parece muy justo y  procedente el 
acuerdo adoptado por el Ayuntamiento de Z ara­
goza, de solicitar del je fe  del Estado, para las 
capitales Huesca y Teruel, el título d e_ «Heroica 
y L eal*. Lo merecen, y  JA C A  ESPA Ñ O LA  se 
adhiere de corazón a la solicitud.

Pebida Qratitud
A ningún pueblo del mundo le ha sido dado el 

descubrir y ganar para la civitízacíón y el cristia­
nismo tantas tierras y millones de hombres como 
a España. Su misión no se limitó a enviar adelan­
tados y alguaciles, pues nuestra Patria, que siem ­
pre dió pruebas de su espíritu justiciero, tuvo el 
feliz acierto de dar leyes peculiares para sa lv a ­
guardar las vidas, haciendas y derechos de los in­
dígenas de los países que conquistamos. Por eso 
los cerebros más elevados del orbe han admirado 
nuestra epopeya, engrandecida aun más por núes 
tras conquistas e  Imperio en Europa.

Pueblo de idealistas, hijos eternos de D . Q ui­
jo te , no fué la materialidad de las cosas terrenas

el motor que animara a R eyes y soldados: fuimos 
8 América para ganar almas para el Dios verdade­
ro; luchamos en los Países B a jos para mantener 
incólume nuestra Pe, estuvimos en Italia para de­
fender derechos de los Reyes, que era como de­
cir de la Nación.

Y  aunque tardó, la justicia nos fué hecha, y vi­
nieron a tierra con estrépito los sofismas y erro­
res que nos hacían aparecer como verdugos de ’ 
pueblos y salteadores de naciones, nimbados té­
tricamente por los siniestros resplandores de la 
maldita «lezenda negra», inmundo aborto de se- 
mi-hombres, envidiosos de nuestra Historia, e x ­
tranjeros los más, pero alguno nacido también en 
nuestra España, pero de lleno entregado a la cri­
minal masonería, madre vil del marxismo judío.

D e pueblo señor y temido pasamos a ser pueblo 
odiado primero y escarnecido después, demos 
gracias, ias más y mayores que a nadie, a Fran­
cia. la celestina.

Envidiosos de nuestro pasado, fijaron sus mal­
ditos o jos en España con el infame designio de su­
primir nuestra Historia, segando ias ideas que nos 
caracterizan a través de los tiempos, ideas que 
por ser de fondo universal y basadas en la eterna 
Verdad, que es  Cristo, habrán de perdurar hasta 
la consumación de los siglos.

Vinieron por lana, y a fé que saldrán trasquila­
dos. A  nuestra España (a la que aún ocupan, por 
desgracia, los «rojos»), vinieron gentes de toda 
mala clase y peor condición, el detritus de cada 
pueblo, bestias con figuras de hombres, furias del 
averno, ladrones de tomo y lomo, dignos coros 
de esas primeras figuras de la delincuencia políti­
ca que se llaman Largo, Prieto, Azaña, M. Barrio, 
Pestaña, O ssorio, Alcalá Zamora.

Acá llegaron, y siguen llegando, a través de la 
frontera francesa, por Port-Bou y Perpiñan «a lu­
char por la libertad y la democracia*, esas dos 
quimeras que han ocasionado más víctim as en 
cien años que todas las epidemias de cólera habi­
das en el mundo..

Pero (jqué pero más hermoso!), en el pecado 
llevan la penitencia: traídos con engaños, atonta­
dos con pasto espiritual de soflamas a toda hora 
lanzadas por machos cabríos del tipo de «la Pa­
sionaria», o de gallinas cluecas como ese  joroba­
do de Rossenberg, caen «como chinches* hasta 
llenar sus mismas trincheras, esas espléndidas- . 
obras de técnica Ingeniera admirable, pero que 
les falta Corazón, para defender. S í : Corazón con 
mayúscula, porque Corazón, sabedlo, lectores, es 
et primer soldado de todo E jército . En el nuestro 
(iD ios así lo quiere!), cada hombre es  un Corazón: 
en el de ellos, entre tanta hiena, no llegan a for­
mar uno. Esa es  la gran diferencia...

Además de la gran misión que llevamos entre 
manos, ia recuperación de España, estamos cum­
pliendo otra. Y  es que aquí vamos limpiando d e
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indeseables a toda Europa, mala ralea que infesta 
a las otras naciones y que el judaismo mane­
ja tan cautamente para mantener siempre viva la 
llama de la revolución. Por eso no quiere Dios 
que la nuestra haya acabado enseguida, porque 
despacito, hemos de acabar la limpieza de esos 
extranjeros y  de españoles a ellos vendidos; que 
aun sin querer, la Historia nos ha encomendado 
está misión. Otrora tuvimos la de inventar un 
Nuevo Mundo, hoy tenemos la de dar en nuestro 
propio suelo ia última lanzada al marxismo. T en­
ga ia seguridad Europa que, como entonces, sa­
bremos cumplir con nuestro deber. Y  entre todas 
las naciones, nuestra mala amiga Francia será, 
sin duda alguna, la que más nos tenga que agra­
decer. Le sobra demasiada mala gente: mitegro 
sea que no se le rebaje la s a n g r e ...

Francia limita al Norte con Bélgica (rexism o), al 
Este con Alemania (Hitler), y al Sur con Italia 
(Mussolini) y España (Franco); quien avisa no es 
mal amigo.

Ju a n  d e  P a t e r n o y  
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E L  C IN E  IN F A N T IL

N o s  parece m uy bien la decisión de la Empresa 
de nuestro teatro, de dar los domingos y días fes­
tivos sesiones dedicadas a los niños, en las que 
se exhibirán películas adecuadas a la infancia. 
Era ya hora de que se implantasen estas sesiones 
auténticamente infantiles.

E s de desear que en ellas se prodiguen en lo 
posible los asuntos patrióticos del movimiento 
Nacional, así como los históricos, que habrán de 
encauzar por derroteros dignos las inteligencias 
de los niños.

v o z  D E  F A L A N G E

En cumplimiento de lo expresado en el punto 
25  de nuestro programa que dice: «Nuestro mo­
vimiento incorpora el sentido católico— de glo­
riosa tradición y predominante en España—  a ia 
reconstrucción nacional», esta jefatu ra  Local tie­
ne a bien, en conformidad con la autoridad Ecle­
siástica, establecer a partir de mañana, todos los 
días festivos, una M isa, a la que tienen obligación 
de asistir todos los afiliados a Falange, Primera y 
Segunda Línea, Sección Femenina, Sección de 
Flechas y S .  E . U.

Hasta nueva orden, el acto Religioso tendrá lu 
Ser en la Iglesia de Santo Domingo, a las 10.

E l  Je f e  L o c a l

ÜARRIBA ESPA Ñ A !!

Tiempo perdido
Nos parece muy bien (¿cómo no?) la carta del 

Cardenal doctor Gomá ai fariseo Aguirre, presi­
dente de la republiquita bilbaína, a propósito de 
un discurso (de un exabrupto, mejor) que éste  pro­
nunció el día 22  de diciembre último. Muy pesa­
da y muy medida y llena de unción pastoral y de 
recto espíritu cristiano, Pero no obsta para que le 
diga al melenudo vasco, poseso de delirio de gran­
dezas y de monomanía de mandar, verdades com o 
éstas:

«Enreda hechos, porque promiscua usted lasti­
mosamente ei gesto viril de un gran pueblo que 
quiere salvarse con la travesura política que trata 
de erigir en cantón independiente a la antes espa- 
ñolísima Vizcaya».

«Pero se ha tomado mal camino; para la defen­
sa de la tradición y de la patria se ha pactado una 
alianza con gente sin tradición y sin patria, o que 
laboran contra ambas por un postulado.de su doc­
trina política; y en el ansia de conservar en el fon­
do del pueblo vasco las puras esencias de nuestra 
religión santísima, sentida y practicada en Vizcaya 
tai vez más que en región alguna del mundo, se  
ha cometido ia locura de andar del brazo, ambos 
armados, de quienes tienen como punto primero 
de su p ro g ram a-acaban  de decirlo los Obispo» 
aiem anes—la extirpación del nombre de D ios de 
la vida pública y del fondo de ias conciencias. An­
tes que lo hubiese dicho el episcopado alemán, lo» 
altados de usted lo habían hecho, en forma horren­
da, en ei suelo sagrado de la España sometida a) 
cetro de hierro de los comunistas. Ahí están en 
Cataluña y Valencia, M urcia, Castilla la Nueva y  
gran parte de Andalucía: sin templos, sin sacerdo­
tes, sin cuito, sin Cristo, sin D ios».

Repetimos que todos los argumentos que em­
plea el Primado son de peso y están muy en su 
punto. Pero el Prelado mismo dice en la carta: 
«No hay peor sordo que el que no quiere oir». Y  
Aguirre no quiere oir; le tiene sin cuidado la voz 
de la Iglesia cuando se toca el tema del separatis­
mo; y como él proceden algunos bizcaifarras a 
quienes sus hábitos debieron dar más comedimien­
to para repudiar diabólicas alianzas.

No le hará caso Aguirre (si no, al tiempo) por­
que es un renegado que aún conserva la careta 
católica. Un muladf del siglo X X . En el medievo» 
los árabes españoles llamaron a estos muladíes— 
o cristianos renegados—«maulas» y «m arranos».

Y con esos no se va a ninguna parte.
¡Tiem po perdido el del ilustre purpurado para 

convencer a incrédulos obstinados!

____________________________  H ISPA N U S.

Vigilad el esp ionaje enem igo y  detened
y denunciad a  los tra id o res .
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LO S  V f t T I d l I l O S  D L m O A L E C IO

Indalecio está decidido a escapar. Asegura que 
terminará sus días en M éjico. S i él ioasegura, sus 
motivos tendrá; pero .e s  posible que termine sus 
dias en otro sitio y de otra manera menos pacifica. 
Al menos se lo merece ese  plutócrata gordinflón 
atiborrado de millones acaparados del brazo de 
los adinerados bilbainos. ¡Vaya un socialista de 
pegat

Pero en sus manifestaciones hay un vaticinio, 
aunque él expresam ente no lo enuncie.

A vista, no le gana ninguno de sus correligio­
narios. Ya lo ha demostrado varias veces con sus 
ingeniosas huidas (una de ellas, a modo de cor- 
núpeto, en un cajón para el transporte de toros). 
Y  por eso, cuando él piensa en sus días tranqui­
los (? )  en M éjico es que la causa del marxismo 
en España está irremisiblemente perdida.

O  no hay lógica en el mundo.
Z.

N O T I C I A S

— SA LA M A N C A . No hace muchos días lle­
gó  a !a estación de Toulouse un vagón conte­
niendo 12.500 kilos de plata, que fué vendida a 
una Banca de esta población. Esta plata procede 
de objetos del culto robados por los anarco-sindi- 
calistas en las iglesias de las com arcas catalanas.

— SA LA M A N C A . Comunican de Berna, que 
el súbdito suizo Maruchi, que perteneció durante 
mucho tiempo a agrupaciones sindicales catalanas, 
ha estado en Barcelona, gestionando la venta a la 
Generalidad de gases asfixiantes, fabricados en 
Su iza . Pero las gestiones no llegaron a tener 
éxito, porque el Gobierno suizo se  apresuró a 
desbaratar los planes criminales del citado indivi­
duo, ordenando su detención.

— NUEVA YO R K . S e  recordará que ios tri­
pulantes del trasatlántico español «Cristóbal C o ­
lón* asumieron el mando del navio a primeros de 
agosto, y con un soviet a bordo llegó a Santander. 
Una semana después partió con rumbo a Veracruz, 
para cargar material con destino al gobierno de 
Valencia, pero emEiarrancó en unos arrefices en 
aguas del Pacífico.

Navios de guerra ingleses intentaron poner al 
«Cristóbal Colón* en condiciones de navegar, 
pero hubieron de desistir por haberse roto los ca­
bles de acero.

Poco más tarde, los cien marineros y oficiales 
de 11 tripulación fueron llevados a tierra, y pronto 
empezó el saqueo en el hermoso trasatlántico, por 
los habitantes de la costa inmediata. Recientem en­

te el «Cristóbal Colón» quedó totalmente d es­
mantelado.

— SALAM ANCA. Millares de familias se niegan 
a ser evacuadas de Madrid, a pesar de las órde­
nes dadas por la Junta de defensa. A partir de 
hoy, se publicará un solo periódico en la capital 
de España. E s una prueba más de la situación an­
gustiosa en que se desarrolla la vida en Madrid.

—B U R G O S. S e  dice que el Gobierno de Lar­
go Caballero quiere trasladarse a Barcelona, por 
no considerarse seguro en Valencia; pero encuen­
tra dificultades, que serán difíciles de vencer.

Uno de los obstáculos que más parecen dificul­
tar este propósito, es  la hegemonía que en B ar­
celona e je rce  el cónsul ruso Antonav, el cual pre­
vé que si el Gobierno Largo Caballero se instala 
en la capital de Cataluña, ejercerá la autoridad 
máxima, como Gobierno que es  de la República; 
y esto contrariaría los propósitos que abrigan los 
comunistas de hacerse dueños de los destinos de 
Cataluña.

— PERPIGNAN. Han llegado huidos del fren­
te de Madrid 11 milicianos franceses, 1 inglés y 1 
holandés.

Dicen que también ha cundido la desmoraliza­
ción entre la brigada internacional, pues las últi­
mas derrotas les han hecho huir a muchos ai inte­
rior de ias casas.

Hay grupos de milicianos extranjeros que piden 
la rendición. También la desea ei general M iaja.

— N UEVA Y O R K . La prensa yanqui ataca a 
Rusia, a la que culpa de todos los desórdenes de 
Europa.

Dicen los diarios que no hay más remedio que 
hacer uso de la violencia; añaden que todos los 
Gobiernos deben imitar ia conducta de los E sta ­
dos fascistas.

— B U R G O S. Un miliciano rojo , huido del 
frente de El Escorial, ha dicho que según confir­
maron varios je fes marxistas, Mangada se ha sui­
cidado en aquella posición, por saber que lo con­
sideraban traidor a la causa del proletariado-

— El general Franco ha hecho saber al G obier­
no inglés que toda la costa española en poder de 
los gubernamentales, y especialmente la entrada 
de los principales puestos, está  minada.

MADRINAS d e: QUERRA

Las soiicitan por nuestro conducto los sargentos 
de! Regimiento de Infantería número 20, tercera 
compañía del cuarto batallón, de guarnición en 
Huesca, D . Benito del Río Laguna, D . Rafael 
Domínguez Vahejo y D . Félix Algarate G arcía.
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